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Depósito del Rei Martí, Barcelona

Sarrià-Sant Gervasi ha recuperado el depósito subterráneo de agua del Rei Martí, que ocupa unos 600 metros cuadrados, para transformarlo 
en un espacio de uso cultural polivalente. Se trata de un espacio formado por siete naves longitudinales sostenidas por 30 pilares de 45 
centímetros de ancho cada uno, lo que se conoce como una sala hipóstila y donde, por la reverberación del sonido, se pueden hacer actividades 
especiales. Se ubica justo al lado de la torre de Bellesguard, de Antoni Gaudí, y cuya escritura data de 1876. El proyecto de transformación ha 
ido de la mano del estudio Archikubik, quien ha respetado su carácter, su código, su naturaleza, su materialidad, la huella del agua y la fuerza 
del depósito original. 

REDESCUBRIENDO ESPACIOS HISTÓRICOS
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El Rey Martín I de Aragón (Gerona, 
1356-Barcelona, 1410) eligió como 
residencia estival el castillo de 

Bellesguard, ubicado en el Barrio de Sant 
Gervasi de Cassoles. Al morir el rey, el 
castillo entró en decadencia, dejando 
de ser propiedad de la corona en 1422. 
Posteriormente, en el siglo XVII sirvió de 
refugio para el bandolero Serrallonga. 

Años más tarde Antoni Gaudí recibió el 
encargo de rehabilitar el edificio y lo convirtió 
al neogótico respetando al máximo la 
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ARCHIKUBIK
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anterior construcción. Gaudí aprovechó los 
pocos elementos restantes de la antigua 
fortaleza (paredes, patio…) para construir 
el nuevo Bellesguard. Además de la torre, la 
restauración de la muralla medieval y el diseño 
del jardín, Gaudí construyó un viaducto de 
refuerzo para el camino que conducía de 
la villa de San Gervasio al cementerio de 
la misma y que pasaba por la finca, el cual 
estructuró con unos pilares inclinados con 
forma de “pata de elefante”. 

El depósito se encuentra situado en el 
subsuelo de esta parcela, que tiene 4.090’24 m², 
entre las calles de Jaume Cáncer, número 32, y 
de la calle Bellesguard, 14, funcionando, como 
depósito de recogida de aguas pluviales. 

Existen documentos que ya hablan de 
la existencia de esta dotación en 1361. 
No obstante, los más recientes, son unas 
escrituras que lo datan en 1876.

Esta estructura cuenta con un espacio 
formado por siete naves longitudinales 
sostenidas por 30 pilares de 45 centímetros 
de ancho cada uno, lo que se conoce como 

una sala hipóstila y donde, por la 
reverberación del sonido, se pueden 
hacer actividades especiales.

Fue hace 20 años cuando se descubrió 
exactamente dónde se ocultaba 
este viejo depósito, denominado 
del Rei Martí, por el original dueño 
de los terrenos y que, se destinaba 
al aprovisionamiento de agua de 
la finca de la torre Bellesguard de 
Barcelona, obra de Antoni Gaudí. 
De esta manera, este depósito que 
quedó olvidado bajo un terreno de 
pinos, fue descubierto en un proceso 
de acondicionamiento donde se 

comprobó que en el subsuelo existía una 
dotación de más de 600 m2. 

Una pequeña dotación presupuestaria 
permitió al distrito de Sarrià - Sant Gervasi, 
en Barcelona, proyectar una estrategia 
de reapropiación del depósito para pasar 
a convertirlo en una dotación para la 
ciudadanía. De este modo, el estudio realizará 
un ejercicio de reciclaje de la ciudad, donde 
se transforma un depósito de retención de 
agua en un equipamiento cultural. Un nuevo 
espacio que podrá ser todo. 

En este sentido, las obras para transformarlo 
en equipamiento cultural buscaban la idea de 
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“El estudio realizará un ejercicio de 
reciclaje de la ciudad, donde se transforma 

un depósito de retención de agua en 
un equipamiento cultural. Un nuevo 

espacio que podrá ser todo...”
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compartir el espacio, invitando a la ciudadanía 
a reapropiarse de un espacio redescubierto.

El espacio de la intervención surgió de la 
necesidad de darle un uso y una dimensión 
social con nuevas actividades. Se trata de 
un espacio de energía potencial, que al ser 
descubierto, pasa a formar parte de nuestro 
conocimiento colectivo, convirtiéndose en un 
espacio social cuando es capaz de acoger un 
programa. 

El espacio del proyecto debía ser lo más fiel 
posible al espacio originalmente encontrado, 
manteniendo su carácter, la materialidad, 
la huella del agua y la fuerza del depósito 
original formado por arcos y bóvedas, lo 
cual debía ser valorado y mantenido a toda 
costa, lo que ha sido potenciado por la 
intervención. Esa fue la primera estrategia del 
estudio, mantener esa condición misteriosa 
del depósito e invitar a la ciudadanía a 
reapropiarse de él y a compartir la emoción 
del encuentro inesperado.

Tras la intervención, se ha conseguido un 
espacio que entienda y refuerce su estructura 
de pilares y arcos cada 3,5m y ponga en valor 
sus bóvedas cerámicas a la catalana. De igual 
modo, había que promover su fuerza y su 
condición original. 

Entre los trabajos que se han llevado a cabo 
se encuentra la impermeabilización, la 
instalación de aseos, un bar y un despacho. 
Una vez en la sala, se ha efectuado el mínimo 
número de intervenciones. También se previó 
la instalación de un ascensor que sube hacia 

la zona verde existente, lo que da 
acceso a todo el público. Este jardín, 
que se encontraba asilvestrado, será 
una nueva zona de recreo en el barrio 
de Sant Gervasi-Bonanova. 

El acceso al depósito se produce por 
la calle Bellesguard, lo que permite 

crear un nuevo espacio público para el barrio 
que hace, al mismo tiempo, de hall exterior 
de entrada. Se trata de una plaza que salva el 
desnivel que hay entre la calle y el depósito, 
creando conexiones y relaciones visuales con 
la torre Bellesguard a través de la materialidad 
de los grandes muros de hormigón que se 
integran con el bosque de pinos que hay 
encima del depósito. 

Esta plaza funciona también como un 
activador urbano, ya que se ha incluído dentro 
del programa de la dotación, una cafetería 
que se apropia de la plaza y hace la función de 
rótula entre la entrada al depósito y el jardín 
público que tiene encima.

Mientras, en el interior del depósito, los arcos 
y bóvedas cerámicas mantienen su carácter 

original y la huella del agua y la cal. Unos 
elementos constructivos que son enfatizados 
con la iluminación, de tal manera que se 
convierten en los únicos protagonistas. 

Por otro lado, el suelo y las paredes perimetrales 
son revestidos de una madera que conecta a 
los visitantes del depósito con el bosque que 

hay en su cubierta, y permiten un 
mayor control acústico del espacio. 

Con todo esto, el depósito quiere 
ofrecer a la ciudad la oportunidad de 
una experiencia cultural diferente.

El coste global del proyecto que se 
previó fue de 1,7 millones de euros, 
de los cuales 1,5 provienen del 
Ayuntamiento a través del convenio 

con la Diputación de Barcelona, y 200 mil euros 
del Distrito, que finanza la urbanización de 
la superficie a la cual se accederá por la calle 
Jaume Càncer.

Tras la apertura de este último equipamiento 
cultural, ya son cuatro los que el distrito ha 
ganado en los últimos años, entre los que se 
encuentran el Centro Cívico Pere Pruna, los 
Jardines Muñoz Ramonet, y la Biblioteca Joan 
Maragall.
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“El espacio del proyecto debía 
ser lo más fiel posible al espacio 

originalmente encontrado, 
manteniendo su carácter, la 

materialidad, la huella del agua 
y la fuerza del depósito original 
formado por arcos y bóvedas...”




